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Introducción

La información arqueológica sobre los grupos cazadores-
recolectores del este de Norpatagonia ha aumentado 
significativamente durante los últimos años debido, 
principalmente, a los estudios regionales sistemáticos 
(e.g. Prates, 2008; Mange, 2019) y a la incorporación 
de nuevos problemas y metodologías (e.g. isotopos 
estables en Serna, 2018; y microrrestos vegetales en 

Saghessi y López, 2019). Este ensayo1 se centrará en el 
aspecto teórico del quehacer arqueológico. El objetivo 
es proponer casos de aplicación para algunas categorías 
de corrientes teóricas contemporáneas en arqueología 
(e.g. teoría ontológica, teoría de los ensambles, teoría 

1 El presente ensayo surge a partir del trabajo final del curso de 
posgrado “Tras la interpretación: nuevos materialismos, ensambles 
y ontologías en arqueología” dictado por el Dr. Andrés Laguens 
y desarrollado en la Facultad de Ciencias Naturales y Museo de la 
Universidad Nacional de La Plata.
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Resumen
La abundancia de referencias etnohistóricas sobre el uso de plantas por parte de los grupos cazadores-recolectores 
del nordeste patagónico durante los siglos XVIII y XIX contrasta con el escaso abordaje arqueológico que recibió 
el tema en las investigaciones del siglo pasado. En los últimos años, este panorama ha comenzado a cambiar 
con el inicio de investigaciones regionales sistemáticas que incorporan nuevas vías analíticas, como el estudio de 
microrrestos vegetales, a la arqueología de esta región. En paralelo, desde fines del siglo XX, se está produciendo una 
apertura teórica en la disciplina, cuyos exponentes actuales más representativos son las corrientes conocidas como 
“Nuevo materialismo” y “Posthumanismo”. El presente ensayo tiene como objetivo proponer casos de aplicación 
para algunas categorías de corrientes teóricas contemporáneas en arqueología (e.g. teoría ontológica, teoría de 
los ensambles y teoría de las affordances), a partir de la información disponible sobre el uso de las plantas por 
los grupos cazadores-recolectores que habitaron el este de Norpatagonia, y en particular el valle del río Negro, 
durante el Holoceno tardío.
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Abstract
The abundance of ethnohistorical references on the use of plants by hunter-gatherer groups in the northeast Patagonia 
along the 18th and 19th centuries contrasts with the scant archaeological approach that the topic received in the 
investigations of the last century. In recent years, this situation has begun to change with the beginning of systematic 
regional investigations that incorporate new analytical pathways, such as the study of plant microremains, to the 
archeology of this region. At the same time, since the end of 20th century, a theoretical opening has been taking place 
in the discipline, whose current most representative exponents are the currents known as “New materialism” and 
“Post-humanism”. The present essay has as aim to propose application for cases some categories of contemporary 
theoretical currents in archeology (e.g. ontological theory, assembles theory and affordances theory), based on 
available information on the use of plants by hunter-gatherer groups that inhabited the northeast Patagonia, and 
particular Rio Negro valley, along the late Holocene.
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de las affordances y arqueología simétrica), a partir de 
la información disponible y preguntas vigentes sobre el 
uso de las plantas por los grupos cazadores-recolectores 
que habitaron el este de Norpatagonia, y en particular 
el valle del río Negro, durante el Holoceno tardío (ca. 
3500/3000 - 300 años AP). De esta manera, se busca 
reflexionar acerca de cómo las diferentes investigaciones 
arqueológicas de la región han abordado el uso de 
plantas y sobre como la incorporación de algunos de 
los aportes teóricos-conceptuales de estas líneas de 
pensamiento (e.g. affordances, ontologías, ensambles) 
podrían contribuir a la interpretación arqueológica del 
problema. 

Las primeras referencias sobre las plantas y sus 
usos por parte de los grupos cazadores-recolectores 
patagónicos se encuentran en los diversos informes de 
viajes elaborados por cronistas, funcionarios, viajeros y 
misioneros que recorrieron la región desde tiempos de 
la conquista y la colonización europea en los siglos XVI 
y XVII (e.g. Fernández de Oviedo y Valdés [1526] citado 
en Ciampagna y Capparelli, 2012), y sobre todo durante 
los siglos XVIII y XIX (e.g. Guinnard, [1856-59] 1947; 
Musters, [1869-70] 1997)(Casamiquela, 1999; Prates, 
2009). En dichos trabajos, se realizan descripciones 
etnográficas de los grupos humanos y se detallan, entre 
otras cosas, que plantas eran utilizadas, para qué servían 
y cómo se consumían. Un claro ejemplo es el de los usos y 
formas de preparación del fruto del algarrobo registrado 
por numerosos autores, entre ellos Claraz en su viaje al 
Chubut: 

“...las comen ya sea crudas o cocidas, ya un poco 
tostadas en ceniza caliente; después de masticarlas, 
escupen las semillas y vainas. También hicieron harina. 
La sustancia alveolar que rodea las semillas contiene 
azúcar y es harinosa. Se tuestan en un instante, luego 
se machacan entre piedras, y la sustancia alveolar es 
la que proporciona la harina. Pero como las vainas, los 
pedacitos y las semillas están mezclados, se pasa todo 
por un tamiz. Se come la harina que tiene un sabor 
dulce, parecido al assamar. Las vainas (...) y las semillas 
se hierven en agua y lo ingieren (...); pero tiene un gusto 
demasiado dulce...” (Claraz [1865-66] 1988 citado en 
Prates, 2009).

En las últimas décadas, el estudio de los restos vegetales 
arqueológicos ha sido foco de debates relacionados 
con su correcta denominación. Así, el término 
“arqueobotánica” quedó reservado para investigaciones 
que responden a problemas puramente arqueológicos y 
el término “paleoetnobotánica” para aquellas enfocadas 
en la relación entre comunidades humanas y vegetales, 
es decir una etnobotánica del pasado (Archila et al., 
2008). En Patagonia los análisis arqueobotánicos se han 
diversificado en cuanto a los tipos de restos estudiados 
(e.g. carbón, semillas, frutos, fibras, fitolitos, almidones, 
polen) y a las líneas de investigación desarrolladas 
(e.g. estudios de macro y microrrestos, arqueología 
experimental, nutricionales, paleoetnobotánica, 
etnobotánica histórica). En el sur de la región, además 
de varios estudios antracológicos (carbones) (e.g. 
Piqué i Huerta, 1999; Ancibor y Pérez de Micou, 2002; 

Figura 1. Delimitación del área de estudio donde se muestran los tres sectores: valle del 
río Negro, pie de la meseta de Somuncurá y, bajos y planicies intermedios.

Figure 1. Delimitation of the study area where showing the three sectors: Río Negro 
valley, piedmont of the Somuncurá mesa and the intermediate plains and closed basins.
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Marconetto, 2002; Ortega y Marconetto, 2009; Caruso, 
2013; Pasqualini, 2015; Ciampagna et al., 2016; Cueto 
y Andreoni, 2016), son numerosos los trabajos sobre 
el registro vegetal a partir de fuentes documentales 
(Nacuzzi y Pérez de Micou, 1983-1985; Caruso et al., 
2008; Ochoa y Ladio, 2011) y estudios sobre prácticas 
de recolección y gestión de plantas entre los grupos 
cazadores-recolectores (e.g. Berihuete,  2006, 2009; 
Ciampagna, 2015). Para Norpatagonia andina, se suman 
además estudios carpológicos (frutos y semillas) (e.g. 
Llano, 2010; Llano y Andreoni, 2012; Ciampagna y 
Mange, 2017), de microrrestos (fitolitos y granos de 
almidón) (e.g. Pérez y Erra, 2011; Lema et al., 2012) y de 
rendimiento económico y aporte nutricional (e.g. Llano y 
Ugan, 2010; Llano et al., 2012), los cuales han permitido 
evaluar el uso alimenticio de diversas plantas silvestres 
y registrar la presencia de especies domesticadas (maíz 
-Zea mays-). En el este de Norpatagonia, si bien la 
información etnohistórica sugiere un uso frecuente y 
variado de los recursos vegetales (Casamiquela, 1999; 
Prates, 2009), la información arqueobotánica aún es 
escasa y se concentra en el sector del valle del río Negro 
(Capparelli y Prates, 2010 y 2015; Saghessi y López, 
2019). Por este motivo, el resto del trabajo se acotará 
a este último sector.

Área de estudio

El área de estudio se sitúa en el este de Norpatagonia, 
e incluye el centro y este de la provincia de Río Negro. 
Está limitada al norte por la cuenca del río Negro, al 
sur por el pie de la meseta de Somuncurá, al oeste por 
las mesetas de El Cuy y de Colitoro (aproximadamente 
meridiano 69° O) y al este por la faja costera. Debido 
a las marcadas diferencias ambientales existentes, se 
pudieron definir tres sectores: 1) el valle de río Negro, 
2) las estribaciones de la meseta de Somuncurá y 3) los 
bajos y planicies intermedios (e.g. Trapalcó, Santa Rosa, 
Valcheta, Gualicho) (Figura 1). Los dos primeros asociados 
con sistemas fluviales permanentes, como son la cuenca 
del río Negro y el arroyo Valcheta en las estribaciones de 
Somuncurá; y el tercero con extensas áreas con fuentes 
efímeras de agua dulce. En términos fitogeográficos 
el área se ubica principalmente en la provincia del 
Monte, en el dominio Chaqueño (Cabrera, 1971), y se 
caracteriza por un clima árido-semiárido (Bruniard, 1982; 
Mancini et al., 2005). En los tres sectores definidos se 
reconocen diferencias en cuanto a la cobertura vegetal y 
disponibilidad de recursos. El valle del río Negro pertenece 
al distrito del Monte Austral (Cabrera, 1976; León et al., 
1998). Su vegetación característica es la estepa arbustiva 
-o matorral- (Cabrera, 1976;  León et al., 1998; Bran et 
al., 2000); pero además en las zonas bajas donde los 
suelos son húmedos, contiene formaciones de bosque 
marginal (Morello, 1958), matorrales ribereños (Frangi 
y Malacalza, 1978), gran cobertura graminosa y mayor 
desarrollo de especies con frutos comestibles, sobre todo 
Geoffroea decorticans y variedades arbóreas de Prosopis 

(Balmaceda, 1979). 

Las plantas en las investigaciones arqueológicas del 
este de Norpatagonia
 
Los primeros registros sobre sociedades cazadoras-
recolectoras de la región y los recursos utilizados 
corresponden a las fuentes etnohistóricas (ver síntesis 
en Casamiquela, 1999; Prates, 2009; Salemme y 
Frontini, 2011; Ciampagna y Capparelli, 2012; entre 
otros). Además en estos documentos figuran, en mayor 
o menor medida, observaciones de materiales y sitios 
arqueológicos. En cuanto a las plantas, la diversidad 
de especies y usos reconocidos es abundante. Existen 
referencias sobre el aprovechamiento de todos los 
órganos vegetales y/o sus partes, es decir hojas, frutos, 
semillas, tallos, corteza, fibras, raíces, tubérculos, bulbos, 
rizomas, etc.; tanto sobre usos alimenticios como 
no alimenticios (combustibles, medicinales, tintóreo, 
confección de artefactos -e.g. cestería-), y sobre modos de 
utilización y prácticas asociadas. En términos generales, 
un gran número de citas refieren al consumo de plantas 
con órganos subterráneos de almacenamiento (raíces, 
tubérculos, rizomas y bulbos), siendo algunos de los 
taxones identificados: Arjona sp., Oxalis sp., Bolax 
gummifera (Lam.) Spreng., entre otros (Prates, 2009; 
Ciampagna y Capparelli, 2012).

Las plantas con frutos comestibles son otro grupo muy 
mencionado, entre las cuales se señalan especies como: 
(a) Prosopis sp., del cual existen diversas referencias 
sobre el consumo de sus frutos frescos y la fabricación de 
bebidas, harinas y productos elaborados y; (b) Condalia 
microphylla (piquillín) y Geoffroea decorticans (chañar), 
cuyos frutos constituyeron una fuente habitual de 
alimentos (e.g. Claraz, [1865-66] 1988; Guinnard, [1856-
59] 1947). Otros géneros de importancia son: Schinus sp. 
(molle), con una resina apreciada para uso masticatorio 
y limpieza de la dentadura y como sustancia adhesiva 
para enmangue de artefactos líticos; y Apium sp. (apio 
silvestre), citado por sus usos medicinales y alimenticios 
(e.g. Burmeister, 1888; Claraz, [1865-66] 1988; Musters, 
[1869-70] 1997). Toda esta información representa una 
fuente clave para el estudio de los usos de las plantas por 
parte de los grupos cazadores-recolectores patagónicos, 
aun cuando las descripciones y nomenclaturas botánicas 
puedan tener ciertas imprecisiones y los objetivos de los 
escritos hayan sido diversos. 

Desde mediados del siglo XIX comienzan a aumentar la 
cantidad de observaciones arqueológicas en el área (e.g. 
Strobel, 1867; Moreno, 1874). A principios del siglo XX, 
y hasta 1940, los estudios se centraron en la descripción 
de restos arqueológicos puntuales como por ejemplo 
las hachas de piedra, los discos grabados y numerosos 
entierros humanos, del sector del litoral atlántico y 
del valle inferior del río Negro (e.g. Ambrosetti, 1902; 
Lehmman-Nitsche, 1909; Outes, 1916; Márquez Miranda, 
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1939). En los siguientes treinta años, entre 1940 y 1970, 
las investigaciones arqueológicas en el área tomaron 
fuertes influencias de la escuela Histórico-cultural austro-
alemana. Durante este tiempo, se propone el primer 
modelo explicativo arqueológico general de la región (e.g. 
Bórmida, 1964), y la mayoría de los estudios se centraron 
en la identificación de industrias líticas (e.g. Sanguinetti 
de Bórmida, 1974). En simultáneo fueron publicados 
algunos trabajos etnográficos desde concepciones 
histórico-culturales (Escalada, 1949; Casamiquela, 1965; 
Nacuzzi, 1998).

A partir de 1980–1990, comienzan a incorporarse en la 
región nuevos lineamientos teóricos y metodológicos 
a las investigaciones arqueológicas (e.g. Borrero, 
1981; Gradin, 1984; Peronja et al., 1987). Desde 
mediados de 1990, y sobre todo a principios de los 
2000, se inician los primeros proyectos de investigación 
regionales con nuevas perspectivas teóricas vinculadas 
tanto a la arqueología procesual como a una postura 
postprocesual (Shanks y Hodder, 1995). Comienza 
a hacerse hincapié en estrategias de adaptación, en 
cambios de subsistencia, y la dinámica poblacional 
de distintos sectores del este de Norpatagonia (e.g. 
Borella y Favier Dubois, 2006; Martínez, 2008). A partir 
de las investigaciones de los últimos quince años en 
el valle del río Negro, se consolidó la idea de que los 
grupos cazadores-recolectores que habitaron este sector 
durante el Holoceno tardío tuvieron una subsistencia 
basada en la caza y la recolección; y principalmente, 
en la explotación de diversos recursos faunísticos (ver 
síntesis en Prates, 2008; Mange, 2019). 

En este punto cabe preguntarse acerca de qué sucedió 
con aquella gran cantidad de especies vegetales 
descriptas en las fuentes etnohistóricas. Lo cierto es 
que la abundancia de referencias sobre el empleo de 
vegetales por parte de los grupos patagónicos permite 
señalar que las plantas debieron tener más importancia 
de lo que indican las evidencias arqueológicas. La escasa 
preservación de evidencia vegetal macroscópica, sumada 
a la falta de aplicación de técnicas adecuadas para su 
recuperación, ha conducido a que las menciones sobre 
restos vegetales recuperados en sitios arqueológicos 
de la región disminuyeran drásticamente en las 
investigaciones del siglo pasado. En los últimos años, 
este panorama ha comenzado a cambiar. Para el sector 
del valle del río Negro, pueden citarse los estudios 
de Prates (2008) y Mange (2019) donde se describen 
brevemente los restos botánicos recuperados, y se los 
incorporan al análisis arqueológico general. Entre los 
trabajos centrados en el análisis de restos vegetales 
se encuentran los de Capparelli y Prates (2010 y 2015) 
sobre los macrorrestos del sitio arqueológico Angostura 
1. Los datos obtenidos permitieron identificar frutos 
de algarrobo (Prosopis sp., Fabaceae), cuyas vainas 
se carbonizaron posiblemente de manera accidental 
mientras eran tostadas en cenizas calientes, como 

etapa previa a su molienda. También se estableció la 
presencia de un fruto de mistol (Ziziphus mistol Griseb., 
Rhamnaceae), que si bien no pudo confirmarse que haya 
sufrido algún tipo de procesamiento, su hallazgo fuera de 
su ámbito fitogeográfico nativo permitió inferir posibles 
contactos con sociedades de áreas septentrionales más 
alejadas y/o circuitos de movilidad más extensos. Además, 
actualmente se están realizando estudios de microrrestos 
vegetales en tártaro dental humano de individuos 
inhumados en sitios arqueológicos del valle medio del 
río Negro (Saghessi y López, 2019). 

Aplicando categorías posthumanistas

Uno de los interrogantes aún vigente en cuanto al uso 
de las plantas refiere a la definición de su rol en la dieta 
de los grupos cazadores-recolectores que habitaron el 
área de estudio durante el Holoceno tardío. Como se ha 
mencionado, existe abundante información documental 
del tema, sin embargo el abordaje arqueológico de este 
interrogante no se ha realizado aun de forma sistemática. 
Una de las posibles causas es la ya aludida escasez de 
restos botánicos macroscópicos en los sitios arqueológicos 
de la región, los cuales representan el tipo de evidencia 
por excelencia para los estudios arqueobotánicos. A 
comienzos del siglo XXI, se produce un incremento de 
los estudios de microrrestos vegetales, lo que favoreció 
el acceso a nuevos interrogantes y perspectivas en las 
investigaciones arqueológicas en otras regiones de 
Argentina, como el noroeste (NOA) (e.g. Babot, 2004; 
Korstanje, 2005; Lema, 2009). En Patagonia, y en áreas 
cercanas como el sur de La Pampa, la incorporación de 
análisis de fitolitos y granos de almidones a los proyectos 
de investigación es aún más reciente (e.g. Pérez y Erra, 
2011; Lema et al., 2012; Ciampagna, 2014; Musaubach, 
2014; Prates et al., 2019).

A raíz de este panorama surge una nueva pregunta más 
general, que incluye a la anterior, y es cómo abordar 
las relaciones entre los grupos humanos y las plantas 
que tuvieron lugar a lo largo de los últimos tres mil 
años en el centro-este de la provincia de Río Negro; y 
en este sentido, qué papel tuvieron las plantas en esas 
relaciones. Una primera opción sería considerar a las 
plantas como formas acabadas, similares a objetos, las 
cuales interactúan con los seres humanos sólo para sufrir 
cambios por uso o consumo (Ford, 1979 y 1985 citado 
en Lema, 2017; Oslen, 2010). El problema aquí es que 
las plantas no son entidades cerradas, sino entidades 
que crecen y se transforman en virtud de las diferentes 
relaciones con su entorno y con otras entidades. En esta 
visión, las plantas y los seres humanos son similares. Esto 
se vincula con lo planteado por Ingold (2008, 2012), 
donde los artefactos, los humanos y no humanos (plantas 
y animales) deben ser considerados como “cosas” en 
lugar de “objetos”. La razón es que, desde esta nueva 
concepción, las “cosas” refieren a formas potenciales, 
nunca finales, que siempre están en movimiento y 
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son parte de los procesos de la vida; lo que implicaría 
pensar que las “cosas” tienen un rol activo dentro de 
esas relaciones. En este sentido, es interesante observar 
como desde otras disciplinas, como la etnobotánica y 
la paleoetnobotánica, se puede plantear una situación 
similar en relación al cambio de perspectiva en la 
concepción del sujeto-objeto de estudio con esta visión, 
que en arqueología se la situó dentro de la corriente 
teórica contemporánea de “Nuevos Materialismos”. 
El interés de estas dos disciplinas radica en el estudio 
de las relaciones plantas-grupos humanos tanto en el 
pasado como en el presente, las cuales tienen lugar en 
contextos dinámicos donde ambas partes se influyen 
mutuamente y se condicionan (Portères, 1966; Alcorn, 
1995; Albuquerque, 2016; Lema, 2017). 

Otro aporte del “Nuevo Materialismo” es el concepto de 
“affordances” (Gibson, 1971 a y b citado en Laguens, 
2007), traducido al español como “oportunidades” u 
“ofertas”. Este término refiere a distintas posibilidades, u 
oportunidades, que ofrece una “cosa”, y que dependerán 
de los distintos contextos de relación; es decir que se hace 
hincapié en una relación situada -depende de quién entre 
en relación- y en un sentido ecológico. Con respecto a 
las plantas, podría pensarse como éstas tienen diferentes 
“affordances”, las que influirán su relación con el entorno, 
con los grupos humanos y otros animales. Un ejemplo 
específico podría ser la capacidad que tienen algunas 
plantas de acumular sílice en sus tejidos. Es conocido que 
algunas especies, como las pertenecientes a la familia 
de las gramíneas, son más propensas a concentrar sílice 
que otras debido a ciertas particularidades metabólicas. 
El ácido monosilícico (H

4
SiO

4
) es absorbido en la raíz 

y viaja por vía xilemática hasta la epidermis de las 
hojas y los tallos, principalmente, donde se deposita 
ocupando tanto espacios intra como inter celulares 
(Piperno, 2006). De este proceso, deriva la formación 
de silicofitolitos (Zucol, 1992; Pearsall, 2015), uno de 
los principales microrrestos estudiados en los análisis 
arqueobotánicos actuales. Así, la posibilidad de que una 
planta acumule sílice y forme silicofitolitos puede ser 
considerada como una “affordance” ya que, si bien es 
una propiedad específica de la planta, esta dependerá, 
entre otros factores, de la interacción con la cantidad de 
sílice que haya en el sustrato, la concentración de otros 
elementos inhibidores de la acumulación de sílice (por 
ejemplo potasio) en el sustrato, y la existencia de grupos 
humanos y otros animales que consuman la planta. De 
manera similar, se ha empleado el término “agencia” para 
señalar esta postura relacional entre entidades humanas y 
no humanas; y como un agente, que no necesariamente 
tiene que ser siempre una persona, puede producir un 
efecto sobre otro (Gell, 1998; Dobres y Robb, 2000; Olsen, 
2003; Latour, 2005).

En resumen un punto central de estas corrientes de 
pensamiento arqueológico es la idea de romper con 
la pasividad de todo aquello que no sea humano 

e incorporar, a través de conceptos como el de 
“affordances”, un contexto relacional situado al análisis 
arqueológico. Pero que sucede cuando se quiere indagar 
sobre cómo los grupos de cazadores-recolectores 
veían, vivían y construían su mundo; y también 
sobre cómo, en ese mundo, se relacionaban con las 
plantas, y éstas eran valoradas diferencialmente. Se ha 
planteado la necesidad de orientar ontológicamente las 
investigaciones arqueológicas (e.g. Alberti y Marshall, 
2009; Alberti, 2016; Lema, 2017). Para lograr esto se ha 
vuelvo central la teoría del perspectivismo y los estudios 
sobre, y basados en, el animismo amazónico (e.g. Viveiro 
de Castro, 2004 y 2010; Rival, 2012; Descola, 2014). 
Así los relatos etnográficos sobre los mundos de otras 
personas se convirtieron en recursos básicos para pensar 
en la alteridad ontológica en arqueología (e.g. Alberti y 
Marshall, 2009; Lema, 2017). 

En el caso de las plantas, los estudios etnobotánicos y 
etnobotánicos históricos permiten ampliar y sustentar 
posibles interpretaciones arqueológicas sobre el uso de las 
plantas en el pasado (e.g. Daly et al., 2016; Lema, 2017; 
Musaubach et al., 2018). En Norpatagonia, y en áreas 
cercanas (sur de La Pampa), se han hecho este tipo de 
estudios con comunidades mapuches y rankulches, cuyos 
resultados han permitido, entre otras cosas, establecer la 
continuidad en el uso de algunas plantas desde los hechos 
registrados por las fuentes etnohistóricas (e.g. Prosopis 
sp., Prosopis caldenia) y conocer aspectos relevantes 
sobre la apropiación y el simbolismo que conlleva la 
utilización de algunas especies vegetales a través de 
relatos tradicionales (e.g. Ciampagna y Capparelli, 2012; 
Molares y Ladio, 2015; Ochoa y Ladio, 2015a; Musaubach 
et al., 2018). Este es el caso de la araucaria, o pehuén 
(Araucaria araucana), la cual es, y fue, representada 
como el árbol de la vida, como un símbolo de protección 
y reparo en los epew (relatos) mapuches (Montes, 2000 
citado en Musaubach et al., 2018; Reis et al., 2014; 
Cortés et al., 2019). Además en diversos documentos 
etnohistóricos se señala como los piñones de araucaria 
eran un alimento básico y se consumían frescos y cocidos 
(e.g. Musters, [1869-70] 1997). Esto lleva a pensar como 
el análisis arqueológico del uso de las plantas es una 
parte de un estudio más abarcativo, el del conocimiento 
botánico tradicional (CBT) de los grupos de cazadores-
recolectores que habitaron el centro-este de la provincia 
de Río Negro durante el Holoceno tardío. Entendiendo 
al CBT como un conjunto de conocimientos, prácticas y 
creencias compartido por una comunidad acerca de las 
relaciones entre los seres humanos y las plantas (Cotton, 
1998; Pochettino et al., 2012), se puede plantear como 
su estudio permitiría acceder a otras ontologías, a otras 
formas de conocer y ser o “llegar a ser” con plantas (Daly 
et al., 2016). 

Otro postulado común de estas corrientes teóricas es el de 
descentrar a las personas dentro de las interpretaciones 
arqueológicas. Se propone una reorientación ontológica 
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que ponga a humanos y no humanos en el mismo nivel. 
Se ha denominado a este movimiento como “arqueología 
simétrica”, y entre sus representantes se encuentran 
Bjørnar Olsen, Timothy Webmoor, Christopher Witmore  
y Michael Shanks. Algunos de sus principios son: 1) las 
cosas son ensambles, 2) las cosas son participantes, 
y 3) las cosas son cosas (Wittmore, 2014). Respecto 
al primer punto, la incorporación del concepto de 
ensamble, entendido como un conjunto heterogéneo y 
multitemporal, al análisis arqueológico ha proporcionado 
una forma diferente de pensar el mundo; de tener una 
mirada centrada en formas fijas y finales se pasa a 
contemplar una multiplicidad de elementos que se unen 
y sostienen todas las cosas diferentes del mundo (Deleuze 
y Guaitari, 2004). Así se plantea que un ensamble tiene 
siempre dos ejes principales, el de la composición y el del 
dinamismo (Lucas, 2012; Harris, 2017). En cuanto al eje 
de la composición, un ensamble contienen elementos 
materiales (físicos) y expresivos (signos, gestos, símbolos, 
entre otros). Mientras que el eje del dinamismo, reconoce 
como las composiciones de un ensamble siempre se unen 
(territorialización) y se separan (desterritorialización), ya 
que los ensambles nunca son fijos. Al mismo tiempo, 
todos los ensambles están en sí mismos formados por 
otros ensambles, estos permite tratarlos a diferentes 
escalas (Fowler, 2017; Harris, 2018). 

En relación al tema de este trabajo, podría pensarse a la 
dieta como un ensamble que está compuesta por diversas 
cosas: plantas, animales, artefactos (cerámicas, morteros, 
manos de moler, puntas de flecha) y personas. Estos 
diferentes conjuntos tendrán cada uno algún proceso 
histórico específico que los individualice y, a su vez, otros 
procesos que los vincule con otros ensambles (Lucas, 
2012). Un caso concreto podría ser el análisis de tártaro 
dental humano de individuos inhumados en distintos 
sitios arqueológicos del valle del río Negro fechados en el 
Holoceno tardío. Entre los resultados más destacables se 
encuentran restos de plantas silvestres locales (Prosopis 
sp., y gramíneas) y domesticadas no locales (Zea mays – 
maíz) (Saghessi y López, 2019). Así, se podría proponer 
la forma en que las diferentes plantas conformarían al 
ensamble “dieta”. El caso del Prosopis sp. y las gramíneas 
se consideraría como elementos que territorializan, o 
estabilizan al ensamble debido a su recurrencia (Harris, 
2107, 2018), la cual está registrada en las fuentes 
etnohistóricas. Por el contrario, el maíz sería visto como 
un elemento que desterritorializa y que introduce un 
componente nuevo al ensamble. A la vez que se establece 
una conexión con otro u otros ensamble/s donde el 
maíz forma parte, la cual puede ser analizada en una 
escala diferente a la del hallazgo de los microrrestos. 
Esto se vincula estrechamente con el interrogante de la 
dispersión de los cultígenos entre sociedades sin registro 
de prácticas agrícolas. La hipótesis más sólida, hasta el 
momento, plantea que el maíz habría ingresado al área 
como producto de intercambio. La discusión del consumo 
de especies vegetales en relación al desplazamiento 

geográfico de los grupos cazadores-recolectores a partir 
de la información isotópica disponible (Serna, 2018) 
permitirá aportar información para la resolución de este 
interrogante. Otros componentes que se conectan en 
este ensamble “dieta” son los diversos artefactos que 
se involucran en los diferentes actos de preparación y 
cocción de las comidas, los cuales podrían en sí mismo 
ser vistos como otro ensamble cuyos componentes 
tienen ciertas características expresivas que codifican 
la identidad del conjunto. Este podría ser el caso de la 
cerámica decorada del sitio Loma de los Muertos (Di 
Prado, 2015).

Además se puede visualizar como el ensamble “dieta” 
agrupa a otros ensambles, algunos más permanentes 
o duraderos y otros, al contrario, más efímeros. Esto 
dependerá de los diferentes procesos de contención y de 
individualización, y la consecuente creación de centros 
de gravedad para ese ensamble (Yarrow, 2003; Lucas, 
2012; Wittmore, 2014; Harris, 2018). En el ejemplo 
anterior podría ser algún sector del valle del río Negro 
donde se encontraron y vincularon recurrentemente 
grupos humanos, plantas (Prosopis, gramíneas y otras) 
y animales, y a través de estas conexiones se estableció 
un patrón que permitió que ese ensamble “dieta” dure 
más tiempo. Otro ejemplo podría ser el consumo de 
plantas con órganos subterráneos de almacenamiento, 
del cual existen registros desde las fuentes etnohistóricas, 
hasta estudios etnobotánicos recientes con comunidades 
mapuches (Ochoa y Ladio, 2011, 2015b). Por lo que 
podría considerarse a estas plantas como componentes 
duraderos del ensamble “dieta”. Por último, un análisis 
de la variabilidad temporal de estos ensambles, a 
través de diferentes vías analíticas -e.g. arqueológica 
y etnohistórica-, dentro de una escala espacial mayor, 
como la del área de estudio, podría ayudar a descifrar 
las distintas razones de las prácticas del ensamble y sus 
límites (Swenson, 2018). 

A modo de cierre

En este ensayo, se propusieron casos concretos de 
aplicación para algunas categorías de corrientes teóricas 
en arqueología, como la teoría de las affordances, la 
teoría ontológica y la teoría de los ensambles. Respecto 
al objetivo propuesto vinculado al uso de las plantas por 
los grupos cazadores-recolectores que habitaron el este 
de Norpatagonia durante el Holoceno tardío surgen las 
siguientes reflexiones: 

- El problema del uso de las plantas ha recibido un abordaje 
dispar a lo largo de la historia de las investigaciones 
arqueológicas de la región. Las abundantes descripciones 
acerca de las especies vegetales de la mano de las fuentes 
etnohistóricas contrastan con el escaso desarrollo del 
tema en las investigaciones del siglo pasado. Los estudios 
actuales están empezando a cambiar este panorama con 
la incorporación de nuevas vías analíticas, como el estudio 
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de microrrestos vegetales.

- Los casos-problemas y los interrogantes tratados 
en la última sección muestran un terreno propicio 
para la incorporación de estas líneas de pensamiento 
arqueológico. Sin embargo, también exponen el 
carácter preliminar de este ensayo y la necesidad 
de ampliar los estudios arqueobotánicos a nivel 
regional. Esto a futuro ayudará no sólo a contrastar 
las observaciones etnohistóricas sobre la diversidad de 
plantas utilizadas en el pasado, sino además reevaluar 
los planteos aquí propuestos en términos espaciales y 
temporales.

- Por último, considero que la utilización de un enfoque 
teórico-metodológico paleoetnobotánico en los próximos 
análisis sobre el uso de las plantas en el área de estudio 
permitirá, como se evidencia en otros sectores de 
Patagonia, no sólo la identificación taxonómica de los 
restos vegetales recuperados, sino también explorar otras 
aristas de este fenómeno complejo. 
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